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Prólogo 

Acometer un reto como el que me ha propuesto Emilio Chuvieco, Director de la 

edittorial Digital Reasons, no resulta en absoluto una tarea fácil. Describir, con 

carácter divulgativo, la pluralidad de matices y riquezas de un pueblo, de una 

nación, sin caer en tópicos o en importantes omisiones, exige una labor de 

síntesis que difícilmente satisfará a los conocedores de esos colectivos, y 

mucho menos a aquellos que son objeto de dicha descripción. Basta con que el 

lector se imagine la realización de un libro de bolsillo sobre España y los 

españoles. De entrada se tendría que comenzar por explicar el por qué no 

todos los ciudadanos de dicho Estado aceptan como propio el patronímico de 

español. Esto para comenzar, después podemos continuar con la diferenciación 

entre la España rural y la urbana, la diversidad cultural, que llega a producir 

serios enfrentamientos, en ámbitos como el taurino o el futbolístico; la 

diversidad gastronómica, climatológica, etc. Y todo esto sin acabar de entrar en 

lo que realmente opinan los españoles sobre sí mismos, sobre Dios, sobre la 

religión, sobre el sistema constitucional, sobre los políticos, sobre Europa, y así 

un largo etcétera, que no debería ocupar más de doscientas páginas. 

¿Imposible? 

Pues imagínese esta situación aplicada al pueblo judío, constituido por 

personas de más de cien nacionalidades, en los cinco Continentes, y no menos 

de cuatro etnias acreditadas. Con una historia de más de tres mil años 

documentados. Fundadmentado sobre unos vinculos religiosos que no todos 

admiten; que cuenta entre sus miembros  con empresarios y asalariados, con 

intelectuales y artesanos, con ricos muy ricos, y con pobres (no “pobres muy 

pobres” ya que la solidaridad asistencial es uno de los valores de referencia de 

este pueblo). Entre cuyos miembros encontramos pensadores tan antagónicos 

como Karl Marx (ideólogo del marxismo) y David Friedman (ideólogo del anarco 

capitalismo), cuyos planteamientos, los de ambos,  chocan radicalmente con 

empresarios como los  Rothschild (dinastía de grandes banqueros mundiales) o 

Sheldon G. Adelson (máximo responsable ejecutivo y accionista de Las Vegas 

Sand), siendo todos ellos judíos. A todas estas “singularidades” debemos unir 

dos acontecimientos que, en mi opinión, marcan el presente del pueblo judío, 

individual y colectivamente: la Shoah (el Holocausto) y la creación del Estado 

de Israel.  

Dedicaremos tiempo a valorar la incidencia que estas dos circunstancias tienen 

en el ser y sentirse judío hoy en día. Existe una expresión actual que manifiesta 

que “si algún no judío quiere entender al pueblo judío, lo primero que debe 

intentar es sentir el sufrimiento de los judíos”. 



12 
 

Y es que el camino recorrido a lo largo de la historia, por este pueblo, se 

encuentra surcado por el sufrimiento, siendo el siglo XX, un tiempo marcado 

especialmente por ello. 

No es mi intención tratar en este libro sobre la Soah (el Holocausto), muchos y 

muy buenos libros se han escrito sobre ese horror, pero no puedo por menos 

que dedicar algunas líneas a ello, dada la trascendencia que ha tenido, y sigue 

teniendo, sobre este pueblo al que nos queremos aproximar. 

La Soah repercute necesariamente en la forma en la que el judío (tanto en el 

ámbito colectivo, como en el personal) percibe “al otro”. Existen profundos 

elementos para la desconfianza, algo que necesita ser superado con el 

esfuerzo de todos, especialmente de los no judíos, dado que la confianza es 

una condición del ánimo que no se puede exigir al otro. Esta desconfianza 

alcanza tanto a personas como a instituciones, de las que no se escapan ni el 

cristianismo (como colectivo amplio de creyentes) ni la Iglesia Católica. Una 

desconfianza que; aun no siendo compartida por la totalidad de los judíos, no 

deja de estar presente de alguna manera en todos ellos, manifestándose como 

un sentimiento de “abandono”. “Nos dejasteis solos”. Y no es un sentimiento 

infundado, aun cuando, en ocasiones, por el mismo se ignore – o mal interprete 

- acciones realmente heroicas, por parte de no judíos, en defensa de la vida de 

judiós.  

En cualquier caso, repito, la confianza no se puede exigir, se debe ganar. 

Esta desconfianza explica muchas de las actitudes defensivas del Estado de 

Israel; es este uno de los puntos que debemos superar con esfuerzos 

recíprocos, desarrollando en primer lugar la “empatía”, ese saber ponernos en 

la piel del “otro”, que no se encuentra reñida con la discrepancia, e incluso con 

la confrontación, si fuera preciso por razón de justicia. No todo le es válido a 

una víctima, por el hecho de serlo. Como diría Victor Frankl, otro pensador judío 

insigne, la víctima no puede reemplazar al verdugo, con excusa de su 

sufrimiento, convirtiéndose en fuente de sufrimiento para otros. 

Y es que cuando hablo de confianza, debo recordar que la misma no puede 

sostenerse en el tiempo si se muestra absolutamente unidireccional. Es preciso 

que que sea reciproca. Y si una parte no puede exigir a la otra este tipo de 

manifestación, la otra tampoco la puede exigir. Ambas partes deben esforzarse 

por ganarla. 

El drama del pueblo judío, en la primera mitad del siglo XX, obligó a la Iglesia 

Católica, a revisar sus actitudes y enseñanzas al respecto, algo que redundó – 

y sigue redundando – en una mejor comprensión del Misterio del que se 

manifiesta portadora. 
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“La historia de las relaciones entre Israel y la cristiandad está empapada en 

sangre y lágrimas. Es una historia de desconfianzas y enemistades, pero 

también, gracias a Dios, siempre impregnada de intentos de perdón, 

entendimiento y acogida mutua. Desde Auschwitz, la tarea de la 

reconciliación y la aceptación se ha hecho totalmente inevitable. Sabemos 

que Auschwitz es la terrible expresión de una ideología que no sólo quiso 

destruir el judaísmo, sino que también odiaba la herencia judía en el 

cristianismo y trataba de hacerla desaparecer.” (Benedicto XVI, 2007: 17) 

 

 

Fig. 1: El Papa reza en el Muro de las Lamentaciones. 

Y es que, como como anticipaba anteriormente, al día de hoy no todos los judíos 

eximen al cristianismo de responsabilidad en la aparición del nazismo, así; Daniel 

Goldhagen, en su libro “Los verdugos voluntarios de Hitler” (Taurus 1997), afirma 

que “la experiencia parece decirnos que el nazismo se intensificó y no se apartó 

del antisemitismo cristiano, existente desde hace mucho tiempo”. En esta misma 

línea, mi buen amigo Jorge Rozemblum, en su respuesta al Cuestionario que 

figura en el Anexo de este libro, afirma que 

 “aunque suene pretencioso, el diálogo entre judíos y cristianos empezó 

cuando estos últimos reconocieron sus errores (falsa acusación de deicidio, 

eliminación de rituales humillantes, etc.). En este caso quedó demostrado 
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que la inexistencia anterior del diálogo se debía a posturas asimétricas entre 

una religión que ostenta (u ostentaba) poderes (Roma, Constantinopla, 

Vaticano, religiones oficiales de los estados) y otra (el judaísmo) en posición 

minoritaria y, la mayoría de las veces, supeditada a estos poderes u otros 

dependientes de aquellos (recordemos la historia medieval de España).” 

La defensa de esta posición contra la supuesta “mala actitud de la Iglesia” no 

resulta difícil de argumentar para el que la expone, ¿no es bien sabido que la 

Iglesia siempre ha defendido que los judíos mataron a Jesus? De lo que parece 

deducirse que la conclusión más inmediata sería el odio antisemita. 

Claro que esta conclusión, fundada en una lectura descontectualizada del Nuevo 

Testamento, de la que, desgraciadamente, no han escapado, en tiempos pasados, 

miembros de la jerarquía catolica, ni numerosos fieles católicos, lleva sin solución 

de continuidad a imposibilitar cualquier tipo de dialogo, salvo que se admita el 

posible error de la misma. Esta actitud abierta resulta absolutamente necesaria, no 

solo para permitir el dialogo con el otro, también para obtener respuestas a las 

propias “inconsistencias”. 

Y es que estamos tratando sobre uno de los acontecimientos más terribles que 

jamás haya padecido el pueblo judío desde el destierro a Nínive, en el año 722 

aC., en el que desaparecieron las diez tribus del norte. Con una diferencia 

esencial, y es que mientras que en el primitivo reino de Israel se produce una 

sucesión heterogénea de dinastías, que degeneran en una degradación política y 

religiosa, por lo que la desaparición de dichas tribus, a manos del ejercito asirio, 

de alguna manera, viene “explicada” por su “infidelidad a los mandatos divinos”, en 

la tragedia del pasado siglo parece como que lo que se castiga es la fidelidad del 

Pueblo de Dios, al extremo de que un pensador judío como Emil L. Fackenheim 

(1916-2003), llega a afirmar que “en Auschwitz, los judíos fueron asesinados, no 

porque hubieran desobedecido al Dios de la historia, sino porque sus bisabuelos le 

habían obedecido. Lo hicieron al criar hijos judíos.” Palabras duras, pero que se 

explican en la medida en que se es consciente de la magnitud de la tragedia 

sufrida por dicho pueblo 

“este siglo (respecto al Siglo XX, nota del autor) ha sido testigo de una 

tragedia inefable, que nunca se podrá olvidar: el intento del régimen nazi de 

exterminar al pueblo judío, con el consiguiente asesinato de millones de 

judíos (cerca de seis millones, nota del autor).  

Hombres y mujeres, ancianos y jóvenes, niños e infantes, sólo por su origen 

judío, fueron perseguidos y deportados. Algunos fueron asesinados 

inmediatamente; otros fueron humillados, maltratados, torturados y privados 

completamente de su dignidad humana y, finalmente, asesinados. 
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Poquísimos de los que fueron internados en los campos de concentración 

pudieron sobrevivir, y los que lo lograron han quedado aterrorizados para el 

resto de su vida. Esa fue la Shoah: uno de los principales dramas de la 

historia de este siglo, un drama que nos afecta todavía hoy” (Comisión 

Vaticana, 1998). 

Cuando Benedicto XVI escribía sobre una relación empapada en “sangre y 

lagrimas” no exageraba lo más mínimo. El problema surge, insisto, cuando la 

“sangre y las lagrimas” ciegan la mirada de las victimas, impidiéndoles profundizar 

en los acontecimientos, llevándonles a generalidades en todos los sentidos y, en 

definitiva, cegando y empobreciendo la comprensión de la realidad. Impidiendo 

que las victimas disciernan entre personas (con sus virtudes y defectos), 

llevándolas a clasificar a “los otros” como meros integrantes de “colectivos buenos 

o colectivos malos”. 

No resulta extraño, en tales circunstancias, encontrarnos con que, se diga lo que 

se diga o se haga lo que se haga, nada parezca suficiente, como sucedió durante 

el viaje que Benedicto XVI realizó a Israel, en mayo del 2009, en el que, el 

entonces presidente del Parlamento israeli, Reuven Rivlin, hablando por radio, 

afirmó: “No fui al Memorial para oír una descripción histórica del Papa sobre los 

hechos comprobados del Holocausto, sino con la esperanza de que pediría perdón 

por nuestra tragedia, debida principalmente a los alemanes y a la Iglesia. 

Desgraciadamente, no hubo nada de eso”. (Agencia AFP-EFE, 11 de mayo 2009) 

El acontecimiento de la Soah, resulta tan profundamente inhumano que, si se 

permite que impere el rencor, se comienza por descalificar a aquellos que, aun 

cuando se manifestaron en contra, consideramos que no actuaron conforme a 

como debieron hacerlo, obviando los resultados positivos objetivos, derivados de 

su “inacción”, y se termina exigiendo que Dios mismo se atenga a nuestros 

criterios de actuación. 

Así se explica que Wine, fundador de la corriente rabínica Humanista Laica, llegue 

a afirmar que "La identidad judía está íntimamente ligada a la memoria judía. Y la 

memoria judía es una enciclopedia de razones para el agnosticismo,…” 

Conclusión que alcanza tras colocar a Dios entre los “malos” 

Comentaba anteriormente que la Soah y la fundación del Estado de Israel está 

repercutiendo extraordinariamente en el pensamiento actual de los miembros del 

Pueblo judío. 

En los puntos 1.1 y 1.2 veremos como la primera está incidiendo entre los distintos 

pensadores judíos, especialmente en lo que concierne a la búsqueda de 

respuestas y resposabilidades sobre la misma. En el punto 1.3 valoraremos la 
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incidencia que la existencia del Estado de Israel está teniendo en el “ser” judío 

hoy. 

… 

 

Si le interesa el libro, puede adquirirlo en la página web de 

nuestra editorial: 

www.digitalreasons.es 
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